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Aparece cuando puede 


id LA REBELIÓN. “PRABAJADORAS! 


Escuchad, obreros de todos los países, de todas las 
ideas; escuchad los que os movéis á impulsos de una 
aspiración generosa, y los que permanecéis indiferen- 
tes 4 todo lo que nosea la rítmica rutina de la faena 
diaria. ¿Qué contestaríais si os fuese preguntado qué 
debía hacer el esclavo en un momento cualquiera, 
presente ó futuro? ¿No diríais sin vacilar que la necesi- 
dúad del esclavo es rebelarse, romper la cadena que lo 
subyuga, sacudir violentamente la tiranía que lo ata 
y quedo a :jeta á la voluntad extraña? ¿No d ríais que 
sa necesidad imperiosa, en cualquiera y en todos los 
instantes de su vida, es levantarse decidido contra el 
opresar y recobrar por la fuerza la libertad que por la 
fuerza se le arrebata? 

¿Y quién sois vosotros, y qué somos nosotros todos los 
que del salario v.vimos, más que esclavos modernos, 
esclavos del taller y del terruño, esclavos del Estado 


Le la Iglesia, esclavos de las fórmulas sociales y de: 
p 


reocupaciones políticas? ¿Qué somos! Victimas de 
la letifundia y del mercantilismo, sino verdaderos es- 
clavos del privilegio capitalista y deinfamia guberna- 
mental? ¿Lo dudáis? No, mil veces no: es imposible, 

La miseria nos rodea por doquier. Hijos sin instruc- 
ción, sin pan y sin abrigo; hijas Janzadas á la prosti- 
tución, 4 la esclavitud más horrenda de nuestros t:em- 

; compañeras obligadas á las rudas faenas de trabajos 
alocuador padres é bijos, sin hogar, sin alimento y 
sin ropas, trabajando noche y día, robando á la natu- 
raleza sus más preciosas facultades para degradarlas en 
un esfuerzo brutal sin término ni descanso, tal es el 
cuadro de nuestra servidumbre humillente. Lucha sin 
tregua es nuestra existencia miserable y no obstante 
muestros titánicos esf erzos. ¿Qué nos espera? 

La cárcel si en un momento de desesperación lleva- 
mos á nuestros hijos un pedazo de pan agarrado aquí 
ó acullá; el hospital, si cobardemente se encoje nuestro 
ánimo y nos rendimos á lo que llamamos reveses de 
fortuna; la limosna indigna, y nuestra altivez de hom- 
bre se humilla y nos lanza á la calle 4 implorar la 
caridad mentida del que nos explota y explota á nues- 
tros hijos y mancilla, si puede, á nuestras compañeras 
y á nuestras hijas. ¿Dudáis aun de la certeza de nuestra 
esclavitud? ¿Dudáis de esa servidumbre queá todos nos 
comprende y nos envilece? ¿Dudáis que somos esclavos 
cuando el capatez ó el burgués nos insulta grosera- 
mente, cuando nos arroja de sus talleres y nos niega 
el trabajo, y con él, el raquítico salario con que sella 
muestra ignominia? ¿Dudáis de esa servidumbre cuando 
mos arrancan 4 nuestros hijos para convertirlos en ar- 
lequines, mientras se excepiua el hijo del burgués, me- 
diante un puñado de plata? ¡Dudáisde nuestra esclavitud 
cuando se mos niega todo derecho 4 intervenir en la 
cosa pábiiaa 8 se nos concede el del sufragio, para que 
resulte que es al burgués á quien conceden todos nues- 
tros votos?! ¿Dudáis aun, cuando, supuest) el ejercicio 
libre de ese derecho, todo lo que podemos hacer es elegir 
nuevos burgueses y remachar más y más nuestras pro- 
pias cadonas? 

En el orden económico, dependemos del favor que 
mos puede dispensar un burgués cualquiera, industrial 
ó agricultor. ¡Y qué caro nos cuesta el favor de que nos 
den trabajo! En el orden político no podemos pensar ni 
obrar. Si pensamos y obramos alguna vez, es por gra- 
cia especial. Pero entonces,corremos toda clase de riesgo. 

¡Ay de nosotros si pensamos Ó nos manifestarnos libres 
6 si hacemos algo que disguste á los señores! La reli- 
gión nos predica la mansedumbre, el Estado la impone 

la ley, y el capital, el previlegio de la propiedad, 
E hace efectiva en todo tiempo ls dez Nosotros no te- 
nemos otro derecho que el de obedecer y callar, el de 
sufrir y resignarse; somos mecanismos supeditados en 
todo y por todo á lo que nos mandan desde lo alto. 
¿Quertis esclavitud más degradante? Y si somos esclavos, 
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si no tenemos personalidad propia, ni libertad ni dere- 
cho ¿qué esperamos? 

Contra la creciente tiranía del privilegio capitalista, 
contra el despotismo hipócrita del Estado, contra la fni- 
quidad de la Iglesia, nuestra necesidad es la de rebe- 
larnos, necesidad imperiosa, ineludible por cuantos 
sienten en sí mismos la chispa abrasadora que enciende 
en el sér humano la dignidad, la personalidad y la 
libertad. Somos hombres y debemos ser libres. Arroje- 
mos de sus pedestales con toda nuestra fuerza, á los que 
sobre la ignorrucia, la sumisión y la degradación se 
erijen en soberanos de vidas y haciendas. Rompamos 
todas las ligaduras y rompámoslas violentamente, lan- 
zando al abismo cuanto perpetúa en la sociedad los pri- 
vilegios y prerrogativas de los que nos esclavizan. El 
hombre libre é igual al hombre. Que nsdie profane la 
libertad poniendo la impura mano sobre el derecho de 
su semejante. Que nadie ose interponerse entre los hom- 
bres para reducirlos á la obediencia nuevamente, Mien- 
tras los soberanos de la tierra organizan +us ejércitos, 
preparan la guerra y lanzan á á les naciones en el caos 
de la destrucción más espantosa; mientras los grandes 
acap radores de la riqueza meditan nuevos cálculos de 
especulación, extienden y propagan la rapiña, prepa- 
rando la inminencia de un crísis terrible, para que la 
miseria les libre del terrible enemigo, de la masa ham- 
brienta que aumenta sin cesar; mientras los hombres 
de la política, de la 'lite atura y del arte, se entretie- 
nen enf cantar himnos de alabanza á los poderosos; 
mientras el mundo del privilegio, de la banca y de la 
usura, seentrega á las viles pasiones que lo sostiene, es 
preciso que nosotros, los esclavos á la moderna, nos lan- 
zemos resueltos á la lucha en cerrada falange, introdu- 
ciendo en las filas de los acomodados el terror y el pá- 
nico, y destruyendo para siempre todo lo que nos reduce 
á la triste condición de bestias de carga. No solo carec-- 
mos de libertad; caresemos también de ciencia y. de 
pan, carecemos de cuanto el hombre necosita paca deso 
volverse holgadamente. Es, pues, precisa la Revolución 
Social, la que nos 1eintegra la riqueza, la libertad y la 
ciencia. Rebelémonos, pue, y expropiemos á los acapa- 
radores de la ciencia, de la libertad y de la riqueza. 
¡Abajo la propiedad! ¡Abajo el poder político! ¡Abajo el 
poder religiosu! ¡Abajo todos los poderes! 

La masa trabajadora, mercancía despreciada por los 
privilegiados del saber, del poder y de la riqueza; la 
masa e Avajiiora heredera del paria, “el ilota, del escla- 
vo y del siervo, necesita recobrar su libertad absoluta, 
enmanciparse definitivamente; y para enmanciparse es 
preciso, necesario, forzoso el rebelarse. Por rebeliones 
sucesivas ha progresado el mundo; rebeliones 
contínuas se han libertado los hombres, Ln triunfado 
las ideas, y han desaparecido algunas de las muchas 
instituciones que estorbaban el libre desenvolvimiento 
del sér humano. Toda nuestra historia es una rebelión 
permanente. 


Apesar de tantos y tantos hábitos de obediencia, 4 
pesarde tantos y tantos siglos de ignorancia, á pesar 
de tanta y tanta miseria, el hábito, el sentimiento, el 
poder de Ja libertad ha prevalecido en el hombre, y 
por eso, hoy lo mismo qua ayer y mañana lo mismo 
que hoy, los trabajadores se lanzan á la revolución con- 
tra los que los esclavizan, los estrujan y los empobre- 
cen. Nuestra necesidad, es pues de todos los momentos el 
rebelarncs. 

La rebeliónes necesaria hoy si no se hizo ayer; es ne- 
cesaría mañana si nu se haco hoy; es nece aris siempre, 
Ante el hecho real dela esclavitud, no eaben distingos, 
ni filosofías, mi dilaciones. Es depresivo sufrirla, co- 
nociéndola. Quien se vea esclavo y no sienta la necesidad 
de rebelarse 6 está degradado ó es un cobarde. Pues 
ni cobardes ni degradados; nuestro puesto está en las 
filas de la revolución. Desperted pues los que habéis 
Mevado tanto tiempo rezando, pagando y obedeciendo; 
despertad los que aun rezáis, pagáis y obedecéis; des- 


pertad todos, porque es preciso que todos volvamos por 
nuestra dignidad, por nuestro rango de seres racionales 
en la plenitud de nuestras facultades y derechos. Se 






Suscrición: cada uno según sus fuerzas 


nos reduce á esclavos, se nos convierte en instrumentos 
de destrucción, se nos toma por seides del espionaje 
más infame, y cuando no servimos para más se llenan 
los presidios y los hospitales con los restos ya putre- 
factos de nuestra decrepitud. Nosotros, en último tér- 
mino, somos los ladrones, los asesinos, los criminales. Si 
en un momento de angustia robamos para vivir, si en 
cualquier momento herimos en propia defensa; mien- 
tras los que roban y ecaparan la 1iqueza universal, los 
que roban al trabajador hasta el aire que respira, los 
que nos llevan 4 las minas para que nos sepulten vivos 
entre sus escombros, los que nos colocan al lado de la 
máquina que explota ó en el andamio que se hunde, 
tos que matan la flor y la actividad de nuestros ue- 
ñuelos, esos son personas dignas de todos los a qa bal 
tos, de todos los respetos, de todas las consideraciones. 
Acabemos de una vez con esta monserga inícua, y que 
cada cual tenga su merecido. Es preciso no dejarse 
matar en la mina Óen la obra en construcción, en la 
fábrica; es necesario sustraerse Áá la ferocidad de la 
guerra y de la infamia del espionaje policiaco; es indis- 
pensable no someterse 4 sereternamente carne de cañon, 
de presidio ó de lupanar; es urgente recobrar la rique- 
za, la libertad y la ciencia que se nos usurpa, que se 
nos roba. 

Hombres, mujeres y niños víctimas todos de la tiranía 
política, de la tiranía económica y de la tiranía religio- 
sa, nuestra necesidad es hoy como ayer, y mañana C0- 
mo hoy la de rebelarnos. 

Esclavos volunterios ó rebeldes: Elejid. 


Varios esclavos rebeldes, 
_---—— A ——_ ————_————— 


Sobre las huelgas 





No somos y somos partidarios de las huelgas y vamos 
á explicarnos. 

S: un gremio ó varios se declaran en huelga exigien- 
do aumento de salario ó reducción de l:voras de trabajo y 
lo llegen á conseguir, cosa que raras veces sucede, en-. 
tonces el lapiz s luciona el problema. ERA 

S: antes tal ó cual objeto elaborado por-las vencedores 
se vendía en tentos centavos Ó pesos, después Je aumen- 
tan los patrones la diferencia ocasionada por la mano de 
obra, el resultado inmediato, las consecuencias de esto, 
es aumentar la miseria de otros trabajadores que no han 
conseguido loque ellos y suponiendo que todos los tra- 
bajadores abandonan el trabajo, y consiguen reducir la 
jornada ó aumentar el salario. 

Si lo primero; trabajarían menos horas pero su escasez 
se ía mayor, porque los agricultores y fabricantes harían 
la misma operación que hemos expuesto en el párrafo an- 
terior, porque ellos no se conforman á que se mermen 
sus utilidades. ; 

Si lo último, aumentado el sueldo, encarecidos todos 
los productos, 

Al fin de la semana ó la quincena recibiríamos más 
cantidad de plata, pero resultaría tan escasa como antes, 
porque el iercado, la tienda, la vivienda y todo se en- 
carecería á la vez. Seríamos más ricos al cobrar pero tan 
pobres al mascar. 

Con 'as huelgas de este pelaje no estamos conformes y 
les combatimos, 

Perosi Jos emplea7os, los tiranizados, los haraposos, lus 
hambrientos, los esclavos, el paria do siempre, se conven- 
ce de que su emancipación no se consiguejpor estos me- 
dios. Si el jumento de-la burguesía, de manso y sufrido 
se torna arisco y respingón no dejándose montar. 

Si los obreros, en fin, abandonan el trabajo y todos por 
todas partes se lanzan á la conquista de su pan y su li- 
bertad, sin timoneros, sin cabecillas y si se presentan los 
descabezan: saquean los almacenes, tiendas y todos los 
depósitos grandes y chicos: si todo loquese nos priva, aca- 
parado por el capital se pone al aire libre, esparramados 
por las calles, disponible hasta para los perros, sustitu- 





yendo nuestra miseria, con la abundancia, con el de- 
rroche 


A un movimiento así verdaderamente revolucionario 
y radical, seopondrá la policía, el ejército, los altos fun- 


cionarios, los talistas y el clero. 
Pero si el pueblo desenfrenado, fiero y despiadado los 
arrolla, como la locomotora que veloz é impasible arro- 


lla y destroza al suicida que se arrojó sobre la vía, 

Ls huelga que tenga por objeto la expropiación para 
fortificar bien el estómago de los huelguistas, para po- 
der resistir triunfante la jornada. Para que no lo, abru- 
me el clamoreo de los pequeñuelos d y harapien- 
be ER ¡mamá, :papá, pan, pan..; que tengo 

'm bre! rsbiidie2D 50% 

La huelga que se hace. y se abra paso por la tremen- 
nd no pl el sable del pólizonte, el plomo del sol- 
dado ni el estruendo del cañón, que luche, y luche pu- 
ñal en man>, la dinamita, la tea i cendiaria, que la 
carnicería y el fuego asolador no cese entre gritos y la- 
mentos hasta reducir en escombros y cenizas los pala- 
cios, cuarteles, audiencias, títulos de propiedad de no- 
bleza y privilegios manchados y pestilentos con-la gra- 
sa de toda la burguesía y sus auxiliares, concluyendo 
para siempre con esa langosta devastadora que tantos 
siglos se ha robustecido con el sudor, las bp y la 
sanxre del ploretarido, quedando la humanidad libre y 
emancipada de todos sus darechos naturales, 

Con una huelga de estas tendencias están nuestras 
simpatías, nuestro aplausos y nuestro concurso tam- 


bién. 
A la huelga, pues: ¡Viva la revolución social! 





Los verdaderos enemigos del pueblo 





El único medio de hacer fortuna rápida en esta ben- 
dita saciedad burguesa, es la política, dijeron para su 
foro interno todos los médicos sin enfermos, todos los 
abogados sin pleitos, y todos los obreros ambiciosos, etc. 
Los partidos avanzados son los que másse prestan para 
exbibirse; el socialista les ofrecía ancho campo á sus am- 
biclones y 4 él se abrazan con fé de prosperar. 

Enel principio causú alarma á las clases acomodadas de 
estos países nuevos, la inmiscuición de ciertos hombres 
en el partido obrero, se les atacó por la prensa a lí don- 
de se presentaban 4 defender sus nuevas ideas; pro 
bien pronto comprendieron los hábiles politiqueros bur- 

eses, que estos furiosos regeneradores de la humani- 
dad, no buscaban otra cosa más que el formarse una 
posición á costa de la credulidad de los proletarios, 

Entonces cambió la decoración: los perseguidos de an- 
taño son los protegidos de hoy, los utopistas de ayer 
son los hombres llamados 4 formar un tercer partido li- 
beral en la república (para contener las ideas y desviar 
al pueblo del verdadero camino de su emancipación; 
son los hombres llamados á concluir por medio de sus 
sabías leyes (adormideras) con todas las injusticias que 
sufren hoy los desheredados, van 4 hacer la ley de ex- 
tranjeros (para que voten por ellos); van á separar la 
iglesia del Estano, un impue-to sobre la renta, etc.; 
mientra- haya tontos que crean emanciparse por las 
antedichas reformas, tenemos asegurada nuestra explo- 
tación un siglo más;—dijeron los burgueses de la socie- 
dad actual.—A quien hay que combatir es á los anar- 
quistas; son estos una ciase de individuos que no van 


. as paños calientes, sino á la reivindicación de sus de- 


medio de o ina it Social. 6 

Al proletario-que lo encumbran sus compañeros y lo 
Moran á ocupar un oseaño en el Congreso 6 en la Mu- 
nicipalidad; ocurre lo que recie: ente hemos visto en 
Francia con los diputados obreros en el Bour- 
geois: estos obrerossacados del taller z llevados + aspirar 
el ambiente burgués con un magnífizo sueldos que les 
pagan sus antiguus compañeros, dejan de pertenecer al 
grupo de los habrientos y forman en el de Jos hartos, 
y para perpetuar su posiciín se ocupan exclusivamente 
e fortificarse y aumentar su poderío, de obtaner inca- 
sante« ente nuevos subsidios y de librarse, en fin, de 


ál es el medio legal de emancipación cuando la ley 
1 otro objeto o el defender el estado de cosas 
que se debe destrui 
Tampoco sirven los expedientes económicos legales, 
xocorros mútuos, cooperativas, ahorros, huel porque 
is potencia pujante y siempre creciente del capital, 
apoyada por la fuerza de las bayonetas y las condicio- 
mes materiales y morales á que se ha reducido á los pro- 
ictarios, los ha convertido en medios impotentes, ilaso- 
rios y Simplemente ridículos. E 


su Social si quiere hallar la relvindicación de susj. 


dsrechos. 

Hemos llegado 4 un punto donde el burgués no puede 
transigir, se le exige la devolución de la riqueza que 
desde hace miles je años lleva robando á lostrabajado. 
res: todos sus palacios y su boato representan siglos de 
privaciones, de miserias, de prostitución de los produc= 
tores; el pueblo tiene hambre de justicia, el desheredado 
está plenamente convencido que no la hallará nunca 
si no la consigue él. 

Todos los dos ii lo que primero deben hacer, es 
confundir con el desprecio á todos los falsos. obreros, 
doctores y demás vividores que les hablen de mejorar su 
precaria situación actual dándoles su voto; estos ambi- 
ciosos son los verdaderos enemigos ocultos que tienen 
los proletarios. 

El día que todos estos mistificadores vean que se les 
ha conocido sus tretas y que no pueden alcanzar por me- 
dio de sus subterfugios la tan anhelada diputación; los 
veréis retrogadar, coaligarse con los partidos burgueses, 
Aa rail su apoyo para salir electos. Los burgueses .ne- 
cesitan seis ú ocho fantaches en el Congreso ó en el Con- 
cejo Municipal, llamados de y rra y de los trabaja- 


dores, para cuando éstos últimos, no pudiendo sufrir 


Entonces y solo entonces, prestarán oído á nuestras 
bien fandadas po 

quilos. 4 Vs l 
. Nada, absolutamente nada importa al 







¡Infame 
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usta ira le digamos: ¡ladrón! 
de j ld ancia. 
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esto es lo que 
Esa será el arma que nos ha de redimir. 
Homos evolucionado bastante ¡4 revolucionarnos! 
i u ' 





Manifiesto burgués 


- (TOMADO DE «La PRENSA.») 


Es una manifestación sin lógica, absurds: una diarrea 
de pirate: á excepción de un fo bastante lógico,, 
u 





más. la escandalosa explotación de sus patrones, se pre-| irreft 


senten (cándidamente) en huelga. salgan sus diputados, 
como acontezió últimamenta en Florencia, aconsejando 
á los hambriantos «calma» que él va en nombre de ellos 
á tratar de resolver el conflicto. 

Si hutiose verdaderos conscientes en las hue! (pa- 
citcas) cuando sale uno de esos repletos amigos del pue- 
blo trabajador indicándoles la mansedumbre y la calma, 
lo calmasen á él con un balazo, se concluiría de una vez 
con esa falange de saltimbanquis ambiciosos. 

¡Compañeros! No es solo nuestro enemigo el burgués; 
el verdadero enemigo del pusblo es el antedicho mis- 
tificador llamado socialista legalitario. 


A LA LUCHA 


A la lucha. A demoler lo inútil, exclaman los pechos 
sedientos de justicia é igualdad. . 

Sí, á la lucha repiten sin cesar, porque comprenden 
que no esel papel de Jeremíasel que deben representar 
los parias que sufren hambre y desnudez. 

Lo repetiremos siempre, la actitud que asume el obre- 
ro en la actualidad, recibiendo humillaciones 4 granel, 
siendo blanco de todas las injusticias, y por sola res- 
puesta lanza anatemas contra aquellos que le oprimen, 
no es digna de él, no es digna del que sufre. 

Otros medios se imponen, empleémoslos pues, 

Sí, ha llegado la hora de que dejemos de clamar en 
ro los tonos contra la fal=z sociedad que nos tira- 
niza. : 

Es hora de que arrojemos á un rincón la pluma, para 
reemplazarla por la demoledora Ea Ap que ha de 
sanearlo todo, que ha de desinfetcar de miasmas el pú- 
la Pp Speti todo1 la experiencia y la 
una a repetir todo lo que la ex a y 
práctica nos ha ya demostrado. A 

No hemos de esperar «el gran día», que ests no lo 
va á decretar ninguna ley. Las circunstancias nos im- 
pes á romper el camino ya por muchos siglos tra- 
zado. 

El gran día se presenta todos los momentos á nuestra 
vista. Lo vemos en la casa, en la calle y lo vemos en el 
moderno castillo feudal llamado taller, cuando al rom- 
par el alba del nuevo día recurrimos á él para uncirnos 
el denigrante Jugo del asalariado moderno. 

Después de haber, por consecutivas horas, empleado 
nuestras fuerzas en producir algo útil, miramos á nues- 
to alrededor y la miseria nos brinda su negro y titánico 








Y sl á esto agregamos el atavío que rodea á otra clase 


de hombres, que nada han producido que reporte pro- 
vecho á la humanidad, más claro se present, á nuestra 
vista, la necesidad de sublevarnos. 

Que más gran día, qus ese, -y como él otros muchos, 
hee] á cada instante tienen lugar en esta pútrida socie- 

ad. Esa es lacampana que con remarcado son, 
nos dice que es llegado el momento de romper con las 
fuertes cadenas que por tantos sigios nos oprim'eron y 
que aún la sentimos encima. 

Que las regeneradoras llamés del incendio devoren las 
mansiones de nuestros villanos explotad res; los palacios 
feudales, iglesias y talleres, simbolo de embrutecimien- 
to, desigualdad é hipocresía, porque dentro de ellos y en 
torpe conjunto, una caterva de gandules siborean el 
o hipo manjar que nosotros hemos producido á fuer- 
za de de nuestras fucultades físicas y morales. 

Si; exp os del presente, dejómonos de inferir ame- 
nazas y entonar Anbeco que todo eso nada perjudica 
nuestros enemigos, los capitalistas, contra los cuales de- 
bemos dirigir golpes mortales, 

Ellos saben demasiado que nuestras amenazas no les 
molestan, cuando en bacanales orgías derrochan nuestro 
ar 4 nuestra sangre. 

¿Sabéis trabajadores, cuandoála burguosía le infirirómos 
terror? Cuando valientes y decididos nos lancemos en su 
busca, y sorprendiéndolos en expléndido banqueta, les 


Al pueblo, mo le queda otro recurso más que la Re-|arrojemos por los balcones de las casas que ocupen. 


a a < a] 


No. mos refutarlos, porque esto sería 
nerlos aan atención. de da de pe 
lo nos 'ocupáremos, ¿los disparates 
más resaltantes: e aa ol 
Dicen en su romance: : 


«Emplezan por hacér constar que los que los suscriben 
fueron en sus comienzos simplesjorualeros y se han le- 


vantado á fuerza de trabajar, no ya diez horas, sinó to- 


das las que tenía de luz el día. 
¡Mentíis, embusteros! : E 
Trabajando no se prada hr nadie. Cuando vosotros 


doscientos mil, quinientos mil, de millones y millones 
e 


- Explotando $ los obreros, adulteraudo los comestibles, 

ego la ropa y ña lo nm. vendéis; incer- 

ando vuestros negocios espu e asegurados reti- 

rado las mercaderías de más valor, con quiebras fude— 

ES y aprovechando todo lo que la rapiña os propor- 
A. 


Después sigue así: 
Il 


«Vosotros sois hombres libres y suficientemente inteli- 
po para no necesitar de tutores y sin necesidad de 
mposiciones solicitar las justas remuneraciones de 
vuestros servicios.» . . 


Siendo así que el principal objeto de los huelguistas 
consiste en el modo tan pacífico y humilde que os han 
manifestado sus pretensiones y les habéis con o ne- 
gativamente y con amenazas, : 

TI 


«Entra el dueño del taller y sus operarios debe existir 
y su la más estrecha solidaridad de intereses, propó- 
nes.» 
op po solidaridad que hay entre el lobo y el cor- 
dero; la misma solidaridad que existe entre el verduga 
y su víctima. a 


Iv 


«Seremos verdaderos compañeros de trabajo de todos 
aquellos que quieran volver á nuestros talleres dispues- 
tos á sujetarse, no 4 nuestra voluntad, sino á la regula- 
dora ley de la demanda y la oferta.» 

¡Qué sarcasmo! : , 

Compañeros de trabajo el señor y el esclavo. us 
sin tocar una herramienta, mira, nunca satisfecho ps 
trabajan, para que trabajemos más los de las manos 
encallecidas. 


V 


«Solicitar de los poderes públicos que Pones la im- 
plantación de sociedades exóticas y la difusión de doe- 
trinas anarquistas incomprensibles en un país rico.» 

Rico; sí, para los ricos, como en todos los países del 
mundo, porque o disfrutar de todo lo que desean 
sin producir na Pero pobre, muy pobre a los 
bres, como en todas partes; donde a jornales 
que no alcanzan á dos pesos, nos en quince .ó veinte 
pesos en inmundos conventillos cuatro tristes pare- 
des, desprovistos de cocinas y meras, negándoseles 
alquiler en muchos de ellos á los matrimonics con hijos, 
el comestible y la o. excesivamente caros, . 

¡Oh!... ¡miserables! No tenéis vosotros toda la culpa, 


sinó el pueblo que os vé y 0s0ye y noos destroza entre . 


razones. Por lo demás, están muy tran- 


ató nuestro sudor que nosotros ind red E 


a o e 


onal : E 
¿Cómo habéis adquirido esos capitales de cien mil, 
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LA REVOLUCIÓN SOCIAL 
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«Por otra parte, el aumento del precio de los jo=nales 
impone forzosamente el aumento en el precio de los pro- 
ductos, y en consecuencia, si se os pagaran precios ex- 
borbitantes por vuestros servicios, tendríais forzosamente 
á la vez que r precios exhorbitantes por los artícu- 
dos que necesitáis vosotros y vuestras familias.» : 

Peliagudo esel argumento, y encontrándonos noso- 
+ros los anarquistas incapaces de controvertirlo, lo deja- 
mos 4 la deliberación de los señores socialistas partida- 
rios de esas mejoras. 

Paro nosotros, los utopistas, los vagos, los atorrantes, 
dos criminales, no encontramos otro medio para acabar 
«<on toda esta basura, que barrerla con la escoba de la 
Revolución Social. 


Za justicia y su práctica en Buenos Aires 


La magistratura, eso poder infame que con el nombre 
«e «justicia» funciona todavía, respetado en general por 
dos pueblos inconscientes, va sin embargo perdiendo to- 
Ao su prestigio en los hombres do corazón y de bondad. 

Los hombres llamados á desempeñar los respectivo 

mestos de Procurador de la Nación, de jueces y fiscales, 

orman el adverso de la medalla; los Abogados y Procu- 
radores el reverso. Todos son «Doctores», pero á fé de 
“anarquista os afirmo que, todos ellos reunidos, forman 
da más audaz gavilla de salteadores, ladrones, crimina- 
des, que pueda haber exist:do jamás. 

Si es preciso pasar realmente por las garras de estos 
«descuartizadores de la humanidad, es decir, de estos ca- 
amerciantes de nombres con balanzas que fáciimente se 
«desnivelan hacia el lado donde el oro pesa más, para 
apreciar de cerca su «parcialidad» de fiera salvaje, se- 
«dienta de sangre al frente de su víctima. 

Aquí en Palermo y en la Sucursal D partamento Cen- 
tral de Policía, se encuentran las infelices víctimas que 
hancaído bajola férula dela «ley», tiradas como inservibles 
mercaderias sobre el suelo húmedo, sufriendo las tortu- 
ras del hambre y del frío y ¡pobre delque se resiste á tan 
inicuo tratamiento! los grillos, las esposas, las cadenas 
y los brutales golpes, es poco, según la opinión de los in- 
«¿uisidores de la moderna Bastiila para poner á raya su 
rebeldía. 

Trabajadores todos: nosotros somos Jos destinados á 
-Ocupar estos lugares, si no os toca hoy no faltan leyes 
«que violaréis sin daros cuenta y os tocará mañana. Las 
prisiones no son construidas para encarcelar á los ricos, 
“sino para todos aquellos obreros que no quieran agachar 
e ue á la tiranía del capital y á las preocupaciones 

e hoy. 

¡Leed, leed estas líneas, que no faltan las víctimas que 
respondan de su autenticidad! > 
lLobrero carpintero Pedro Vallenti, casóse hace Y años 
-9n esta capital con una muchacha de 18 años. Después 
4e un año de matrimonio la señora Vallenti, trabó ré- 
laciones amorosas con algún otro hombre, acabando por 
árse á vivir con él (4 mi par.cer bien natural). El obrero 
Vallenti ¡cosa rara en un hombre inconsciente! la dejó 
<£n plena libertad para ello, y pronto zo supo más noti. 
«ias de ella, relegándola por último al olvido, 

Pasados 5 años, Pedco Vallenti encontró lasimpatía de 
otra muchacha, casándose com ellu enriqueciendo su 
hogar en 4 años con 2 hijitos, y en este tiempo, aparece 
4e nuevo su primera mujer que lo delata á la autoridad 


“ acusándole de «bigamia», la autoridad lo arresta condu- 


ciéndolo á esta inquisitoral cárcel como á un gran cri- 
minal. 


Vallenti, no acostumbrado á tratos con la ejusticia», 
+ncargó su defensa 4 un abogado particular, estafán- 
olo bonitamente este bicho abogado 600 pesos, precio en 
que habían cerrado el trato, sin que Vallenti le haya 
vuelto 4 ver el pelo para notificarle la marcha de su cau- 
sa; pero sobre estos ladrones, la ley no tiene efecto, for- 
aman parte de los que la manejan. 

Vallenti, deseoso de salir en libertad, recurrió 4 un se- 
ndo abogado, el «doztor Marcelino Torino», (altro ga- 
tuomo di potenta) confiándole ce nuevo su defensa. 

El tal «doctor», después de enterarse del estado del pro- 
ceso, contestóle que le cobraría 300 pesos, pero debía con- 
formarse con unaño de prisión y que en caso de obte- 
mer la libertad lecobraría 500 pesos, quedando de nuevo 
cerrado el trato. Masel «doctor », quería dineroadelantado, 
£lo que Vallenti se negó, principiando á desconfiar de esos 
megreros, conviniendo al fin Valienti, en que la susodi- 
<ha cantidad quedaría depositada en este establecimien- 
to. ¡Pobre Vallenti, qué cosa había elejido! Obra todavía 
en su poder el recibo del dinero depositado. Pero la 
ata..... 
nos meses después de estos tráficos, le fué notifica - 
da á Vallenti la sentencia recaida sobre él, dictada por 
el Doctor Juez Ponce y Gómez, condenándolo á ¡;4 años 
y medio de penitenciaria y el secuestro de los 300 pesos 
depositados en la alcaldía 4 favor cel doctor Torino.....!! 

¡0h! la magistratura, qué bella institución para el robo 
€n su foro interno! 

Vallenti, pues, es una víctima de la familia y de la 
ley; 6l formó matrimonio «legal» y es por esa misma ley 
que se ha castigado. Si hubiera hecho como su primera 


LS 

actos ni á los sotanas ni á la autoridad noestaría ahora 
él y sus hijos sufriendo el martirio de las preocupacio- 
nes sociales, ¿Quién vela 4 ahora en esos 4 años y medio 
por el :ustento de esas dos criaturas y de su madr«? Yo 
bien sé que no será ni el doctor Torino, ni la ley del 
matrimonio. ni la autoridad, ni la justicia. Pues que 
Vallenti grite cóamigo ¡viva la unión libre! 


A 


Y ¡viva la patria! Son muchos los jóvenes argentinos 
que están presos por lo de la papeleta de la guardia na- 
cional desde hace más de un año, 

Pero lo lindo es que estos pobres diablos destinados á 
sacrificarse pur su «querida patria» no tienen propiedad 
suya, tan siquiera una mala choza donde guarecerse de 
la inclemencia del tiempo; no obstante, aquí están por 
no haber cumplido con algún requisito de la complicada 
ley de enrolamiento, hacinados en el húmedo suelo, sin 
ropa ni abrigo de ninguna clase; ¡dichoso del que dispo- 
ne de una tarima para acostarse! de lo contrario, la hu- 
medad le causa paulatinamente la muerte. 

Si los burgueses creen que estos jóvenes con ese tra- 
tamiento van á volverse patriotas, están en un error; 
aquí se convencen de lo contrario, de que deben ser an- 
ti-patriotas, de que deben despreciar la patria, visto la 
manera como los trata. 

Aquí se vuelven anarquistas, de aquí saldrán dispues- 
tos á destruir todas jas fronteras, toda línea anti-natu- 
ral trazada por Jos tiranos que dividen al mundo en na- 
cionales y extranjeros, que dividen Ja humanidad en 
diversas naciones que se odian mortalmente. 

De aquí sald án dispuastos 4 proclamar la patria uni- 
versal, el hombre libre en la tierra, la raza humana 
unida en una sola familia. 

Como he dicho, los hay de ellos que haca un año ó 
más que están presos, de manera que generalmente son 
senteciados 4 un año de servicio en un cuerpo de línea, 


tiempo menor al que ban e:tado detenidos, y resulta que | d 


por obra y gracia de la ley hacen la pena doble ó triple, 
según los Casos. 

Mucho más podría contaros, pero como esta es ya bas- 
tante extensa, reservo la relación de nuevos abusos para 
futuras cartas. 

Cordialmente vuestro y de la anarquía 

UN PRESO. 


<'--_ AA 


A pronósto de la reuión en el Teatro is 


ES soberbia de los socialistas legalitarios no tiene lí- 
mites. 

Después del descalabro sufrido por el polizonte Patro- 
ni en la reunión de los huelguistas mecánicos en el Tea - 
tro Iris de la Boca, donde quedó una vez más, al frente 
de miles de trabajadores demotrada la simpatía al revés 
de que gozan esos falsos emancipadores del obrero, ha 
hecho que, pisoteando la conciencia de los obreros me- 
cánicos, halagaran á la dócil comisión que dirige á esos 
compañeros huelguistas, y se impidiera la entrada al 
local donde celebran las reuniones, á todos aquellos 
obreros que, aunque huelguistas, no son conocidos por 
esa honorable y autoritaria comisión. 

Vamos, que el proceder de los socialistas en dicha 
huelga, va degenerando en historia. 

Un día aparece una comisión que remite ana carta á 
la prensa burguesa, protestando en nombre de la So- 
ciedad de Mecánicos, de que el gran número de traba- 
jadores que asistió 4 la mencionada reunión del Teatro 
(ris, silvara al polizonte Patroni (no lo dice claro, pero 
poco lo falta.) 

¿Quiénes serán esos individuos de la comisión para 
hablar en nombre de la Sociedad de Mecánicos sin asen- 
timiento de los sócivs que la componen? A lo más po- 
drían hablaren nombre propio. 

¿Por qué n> recogía lo comisión susodicha el chapar- 
rón á que se hizo merecedor Patroni, el policía, con sus 
desafueros? . 

Lo que sucedía alli, cónstale á esa comisión, es que 
el ya conocido servid: r de la burguesía, por sus servi- 
cios policiales, despechado porque las teorías anarquis- 
tas eran extremada ment» aplaudidas por los obrer.s, y 
sus canallescas ambiciones se disipaban como una nube, 
principió á echar desatinos por su boca, sinorden ni 
sentido, contra los anarquistas, porque sabía muy bien 
él, que era lo único que daría lugar á que nadie pu- 
diera contener su indignación y la policía disolviera 
una reunión que tan buenos resultados podría haber 
dado á la clase obrera, 

Y para impedir la entrada á los obreros que no son co- 
nocidosá los ojos de esa c. misión. ¿Acaso esa comisión 
conoce á todos los huelguistas mecániccs? Suponemos 
que no y en caso contrario los felicitamos por compe- 
tentes para acompañar en el oficio de espía á Patroni. 

En otra reunión apareció un letrero diciendo que 
«no se permitía hablar á los oradores de política» Ja- 
más se les podía haber ocurrido nada más cuerdo á 
los compañeros mecánicos, pero lo bueno es que los 


socialistas son los inspiradores de ese gráfico letrero y | 


allá van los aspirartes á diputados, un médico, un abo- 


8sposa hizo, estoes: unirse libremente sin dar cuenta de sus | gado, etc., ete,, inúliles para su oficio y que jamás han 


doblado el espinazo, y dále con candidaturas obreras y 
los anarquistas, que si alguna vez de política se ocupar 
== ey aia a en todas sus faces, se les delata £ 
a policía, 

Vaxos, que si los obrereros mecánicos continúan com 
esa comisión al frente, van 4 merecer el desdén de todos 
los trabajadores. 

Compuñeros: no hay que olvidar que la emancipación 
de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores 


mismos. 
A —MMA —_MN 
¡ Viva la huelga general ! 


¡ Adelante trabajadores ! ¡ Adelante con el movimiento 
general de tolos los oficios, de todas las artes, de todas 
los que dependen del denigrante salario, de la vil li- 
mosna con que nuestros explotadores pagan nuestras 
sangre derramada gota á gota durante meses y años de 
infatigable trabajo! 

La hora de las reivindicaciones sociales ha sonada, 
¡ A la huelga ! ¡ Viva la huelga general ! ¡ Abajo la 
explotación del hombre por el hombre! 

¡ Adelante ! 


La conciencia popular está hecha; las ideas regene- 
radoras han invadido ya todas las conciencias; los tra- 
bajadores, los explotados de miles de años, los produe- 
tores de todo cuanto útil existe, las víctimas de la 
insaciable avaricia capitalista, hemos comprendido ya 
nuestros derechos; hemos comprendido que los produe- 
tos deben ser para el que los produce; que el que con- 
sume y no trabaja es un ladrón; que el burguéx es um 
parásito al que urge aniquilar; que la ley que lo am- 
para hay que barrerla; que el ejército que lo defiende 
hay que batirlo eu todos los terrenos, No nos intimi- 
aD, no, sus arieras mañas, ni sus crueldades, 

Si ellos disponen del acero, mosotros disponemos de 
nuestras condiciones, de nuestro entusia=mo, y de la 
química para repeler la fuerza por la fuerza. 

¡ Viva la huelga general ! 

¡ Mueran los parásitos burgueses ! 

¡ Adelante ! 

¡A la huelga, obreros ! 

Abandonemos el campo, el taller, la fábrica, la mina, 
la oficina, en fin, todos esos lugares donde enterramos 
nuestra vida entera, donde se nos trata con enconada 
soberbia, donde se nos humilla y se nos desprecia, dom- 
de se respeta más la máquina de hierro, que nuestro 
organismo empobrecido por las vicisitudes de las pene- 
raciones pasadas y por las miserias presentes, 

¡A la huelga general ! ¡ A unirnos to'os los esclavi- 
zados, todos los explotados, para dar al traste con la 
caduca sociedad burguesa ! 

¡ Viva la huelga general ! 

¡ Adelante ! 

No queremos más patrones wi obreros, no queremos 
más amos ni esclavos, mo queremos más explotasores 
ni explotados, no queremos más tiranos ni víctimas. 

Queremos el campo para el agricultor, la herramienta 
para el obrero, el trabajo para todos, y los productos 
para todos. 

Queremos relegar á lo pasado el capital que nos 
explota, la religión que nos embrutece, el gobierno que 
nos oprime, la magistratura que nos descuartiza, el 
militarismo que nos ametralla; queremos destruir todo 
el actual sistema social que nos roba, nos estruja y se 
nos engulle. 

Queremos la libertad, la igualdad de condiciones £ 
la vida; queremos los productos que hemos producido; 
queremos la ciencia que merced á nosotros progresa; 
queremos satisfacer las necesidades del estómago y del 
cerebro. 

Queremos la reivindicación de todos nuestros derechos. 

¡ Obreros, pues, 4 la huelga general ! 

¡ Mueran los poseedores del dinero ! ¡ Fuego al capital! 
¡A Ja Revolución ! 

¡ Adelanto ! 


La burguesía chilla porque ve 4 punto de desaparecer 
todos sus odiosos privilegios; los gobiernos tiemblam. 
porque los fobreros levantamos la cabeza del hunvillante 
yugo á que estábamos uncidos. 

¡ Adelante, pues, levantémonos del todo como hombres. 
que somos ! 

¡ Avanzemos unidos, compactos como un solo hombre, 
dispuestos á recabar de los acaparadores y de los tiranos, 
el mundo, porque sólo pertenece á los que lo han po- 
blado y edificado, á la humanidad trabajadora, no 4 
una manada de egoistas y acaparadores, faltes de hu- 
manitarismo y de conciencia. 

¡ Adelante ! ¡ Siempre adelante contrarrestando todo 
y contra todo, y al que farsante, interesado ó falto 
de espíritu se interponga pretendien do detener nuestro 
majestuoso avanze, arrollémoslo como á inmundo reptil, 
rémora de pregreso y de la emancipación social. 

¡A Juchar ! 

¡A la husiga general ! 

¡ A la expropiación de los productos y de los vestidos £ 

¡ Viva la Revolución Social ! 

¡ Viva el Comunismo Anárquico ! 
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Opiniones de los sabios 


Dice M. Le Bou en su «Piscología de las multitudes»: 
«La revolución francesa al usentar las sociedades mo- 
dernas sobre el principio de la iguseldad, colocó 4 los 
pueblos dela raza latina en la pendiente que los llova 
á la anarquía.> 

Es extraño que una eminencia científica como M. Le 
Bou diga una vulgaridad semejante: la revolución 
Trancesa tenía irremisiblemente que ser radical sentar 
sus bases sobre el principio de igualdad, si no lo hu- 
biese hecho así, no tendría razón de ser esa gran he- 
catombe. De aquella gran revolución, nació la evolución 
Comunista Anárquica actual, es así señor sabio como se 
wa perfeccionando la especie humana, de evolución en 
evolución, iremos á parsz al hombre primitivo (en lo 
referente 6 la libertad de que disfrutaba) con el mayor 
grado de civilización posible. 

El economista Chevalier en sus «Lettres sus l'Ameri- 

ue» dice: «Solo en los Estudos decadentes, en las civi- 
lizaciones que se están muriendo de viejas, cunde y se 
sostiene lo de la divinización y gobierno de las masas. 
Lo que noes tal gobierno de las masas por supuesto, sino 
el de unos cuantos aventureros charlatanes que los em- 
baucan y explotan.» 

En esto nos hallamos conformes con Chevalier; todo 
gobierno llámese como quiera, es un pequeño grupo de 
charlatanes que explotan á su sabor la credulidad de sus 
po en una palabra: el gobierno es el martiro- 
ba de los pueblos. Nosotros los anarquistas negamos 

a autoridad, no acatamos otra ley más que la na- 


Es una lástima que el gran escritor burgués, no nos 
indique en su obra, cómo cree él que debía haberse he- 
cho lu revolución francesa de 1789, para evitar que Jos 
latinos cayeran en la anarquía que él tanto deplora. 


E 
Notas Sociales 


REPÚPLICA ARGENTINA 


E! movimiento huelguista cunde de una manera 
asombrosa. 

Tarea más que imposible sería enumerar á los gremios 
que hasta la fecha abandonaron sus tareas en los dife- 
rentes puntos de la república. 

La huelga que más sobres leen el movimiento actual, 
es la de los mecánicos, fundidores y ansxos. 

Los talleres de las diferentes empresas ferro-carrileras 
están totalmente paralizados. Los obreros huelguistas se 
aantienen tenaces en sus peticiones. 

Lamentamos que las huelgas actuales se mantengan 
en un punto harto pacíficas, gracias á los empachos de 
legalidad queles proporcionan los adormideras á los obre- 
yos que los escuchan. 

Pero apesar de todo, en las reuniones que diariamente 
celebran los obreros en huelga, los compañeros se encar- 

n de templar las reblandecidas fibras que los socialis- 
con sus arengas se ocupan en enfriar. 

Los obreros aplauden con frenesí los discursos revolu- 
cionarios, y por este motivo, la prensa burguesa echa sa- 
pos y culeb:as contra Jos anarquistas. 

Este movimiento que amenaza extenderse 4 todos los 
oficios, nos demuestra que el proletario en la Argentina 
se prepara y alecciona para nuevas ¡uchas, 

—El último domingo celebraron los mecánicos y otros 

mios uns reunión en el teatro «Iris,» en la Boca. A 

, como á las demás reuniones, acudieron algunos 
compañeros que dirigieron la palabra al numeroso au- 
ditorio que se encontraba en el local; éste los recibió 
con ardientes muestras de aprobación; y esta demostra- 
ción de simpatías hacia las ideas anarquistas, no le debió 
agradar al adormidera Patroni, que subió á la tribuna y 
lanzó una sarta de disparates contra los anarquistas; 

con tan mala suerte lo hizo, que fué recibido con 
una grandiosa lluvia de silvidos y fuertes ¡á fuere! 
amén de algún coscorrón. 

Pero ese denigrante tipo merecía algo más, Una dósis 
de extrignina, por ejemeglo. 

Para Patruni no paró aquí la cosa; se debió Jevantar 
ese día econ mala estrella. A la derrota y muestra de 
reprobación sufrida en la reunión de la Boca, tenemos 
que aumentar otra que la noche del mismo día sufrió en 
el Centro Socialista. 

A ÓS pi E s. y es de 
uiente lo adornó con palabras de legalidad y otras 
e pane dignas de él. , 

n compañero presente, le refutó sus débiles argumen- 
tos, pero Patroni no conforme con esa derrota, contestó 4 
las palabras de nuestro compañero, aunque con poco 
raciocinio, que éste volvió á pedir la palabra para se- 
guir la controversia entablada y... nose le permitió que 


contestara. 

¡Viva la libertad socialista! 
Los tipógrafos en huelga adelantaron poco camino. 
Se muestran muy débiles y "el adiestrados para seguir 
la lucha que han emp endido, 

Están en camino de caer en un garlito hábilmente 
preparado. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL 












Un astuto capitalista les propone una cooperativa, con 
la esperanza de que pronto van á convertirse en bur- 
gueses, olvidando el verdadero papel que les pertenece 
en esta cuestión. 

Los eternos mistificadores se encargan de mantener 
á estos obreros perplejos. 

En una de los varias reuniones á que hemos asistido, 
oimos decir á un orador que—«primeró que ceder á los 
¡io de los patrones deberían comer pasto...» ¡Igno- 
rante! 

¡Será el tal tipo! 

¡Vaya si lo es! 

—Los zapateros, albañiles y panaderos, se preparan 
también á fomentar el gran movimiento que se ha des- 
tacado es Aro Cada gremio respectivo pre- 
sentarán éstas ú otras peticiones 4 los patrones en caso 
de que éstos no cedan á las peticiones formuladas, «se- 
cundarán á sus compañeros de miseria ya puestos en 
la lucha.» 

Nosot:os recomendamos á los huelguistas mucha ener- 
gía, que es hora de hacer oir la voz del que gime bajo el 
ignominioso yugo del salario. 

—El día 25 del presente, varios huelguistas, enarbo- 
lando una bandera roja, recorrían las calles de la ciudad 
incitando á los obreros de todos los gremios á la huelga 
general. Esta digna manif-stación no se Jo antojó á la 
benemérita autoridad que siguiera en sus propósitos. 

Al llegar los obreros que la componían á la sección 11 
de policía, fueron atropellados por varios gendarmes que 
también pretendían apoderarse de la bandera. Esto no 
lo consiguieron. Dos de los manifestantes fueron encar- 
celados, 

—Infipidad de manifiestos han sido repartidos en las 
reuniones Obreras, todos muy apropósito y revolucio- 
cionarios. - 

—Un grupo de compañeros publicará próximamen- 
te, el de Kropokine titulado: «Palabras de un Revolta- 
do.» Saldrá en idioma italiano. 

Nu publicamos la dirección del grupo por habérsenos 
extraviado el aviso que nos remitieron los iniciadores. 

—La dirección de El Oprimido, es la siguiente: El 
Oprimido calle Corrientes núm. 2039, Buenos Aires. 

—Ha aparecido también pegado por las esquina , un 
manifiesto invitando al cuerpo de policía á declararse 
en huelga. 

Al fin y al cabo esos entes no son otra cosa que escla- 
vos del salario como el que más, con la diferenc.a de 
que desempeñan un cargo infame por ignorancia uns 
y por pervesidad otros. 

—La masonería también hace su papel cómico en la 
huelga. 

Se presenta ofreciendo solidaridad. 

Además, un individuo, no se sabe quien, of-ece300.000 

s para un taller cooperativo, 

Otro remite 100 pesos diarios para sostener Ja huelga 
de mecánicos. 

Este es el anhelo con que se presentan los enemigos 
del obrero, logrando á veces hacerse escuchar ofrecién- 
doles mucha protección, 4 condición de que se respete la 
autoridad y se preste obediencia ála ley. 

As: se mata toda iniciativa y se desgastan todas las 
energías, logrando depositar Jas masas en manos de un 
patron cualquiera. 

Así se logra dividir 4 los huelguistas por si el uno ha 
cobrado un peso más que el otro, y poco á poco, uno 
tras otro, los obreros que ayer se levantaban sirados 
contra el patrón, mañana capitulan y se presentan su- 
misos en demanda de trabajo á sus explotadores. Esto 
los ha pasad y á los obreros tipógrafos y les pasa á los de 
los talleres de Sola y les pasará á todos los huelguistas 
que caigan en manos de los legalitarior socialistas. 

Obreros, hay qua desengañarse, el que os diga que 
las huelgas pueden sostenerse repartiendo un peso á ca- 
da huelguista (el día que so reparte) para hacer frente á 
los millones del burgués, o: engaña miserablemente y 
es de necesidad el librarse bien pronto de él. 

Diputados, quizás comisarios de policía, masones todos 
ellos, son los «filántropos»> desconocidos que remiten los 
fondos de las huelgas solo para darse el gustazo de se- 
ñalar 4 los anarquistas como porturbadores del exce- 
lente órden—como ellosdicen—aunque burgués. 

Nosotros, pues, aceptamos el calificativo, si perturba- 
ción es el aconsejar al obrero á la resistencia; el excitarlo 
con nosotros á la lucha; el decirles que no deben fiarse 
de nadie que venga con pretensiones de pacificar la si- 
tuación con compcnendas; el decirle que debe obrar sin 
obedecer el mandato de nadie; el que debe demostrarse 
siempre tal cual es, digno y enérgico; somos perturba- 


dores. 
Este calificativo es siempre preferible al de «buenos 
chicos» con que Jos burgueses quisieran halagarnos, 


——— HA 


Suscrición voluntaria 
Á FAVOR DE 
«LA REVOLUCIÓN SOCIAL> 


Lista número 10—CAPITAL 


Un almacenero 1.00, Un burgués gallego 1.00, café 
mo tomado 0.10, Un descalzo 0.10, Recaududo del asado 

















de la Boca 1.40, 1. C. 0.10, Un albañil que desea ablandar 
cal con sangre de burgueses 0.50, Café no tomado 0,50, 
Un paisano de Umberto Primo 1.00, tres compañeros 
hijos de la verdad 1.00, Un destripador de burgueses 
primerizo en la idea 0.30, Un madrileño ácrata 0,50, 
Un esclavo 0,50, Para La REvoLUcIÓN Social 0.50, Un 
zonzo 0.50, T.o que quiere 0.20, [. Mazza 0.20. 

Grupo La Revolución Sotial. 

No más patrones 1.00, José Hernándoz 1.00, G. 1. 1.00,. 
Un cocinero 5.00, Todo lo determinado es retrógado y 
falso 7.00, Aprovechando el movimiento 2 00. 

Grupo la Luz. 

J. A. 0.20. Balconnini 0.25, R. M. 0,35, M. A. 1.00, 
Un madrileño 0.50, R.S. 0.20, Un capricho 0.20, L. B. 
0.50, Uno solo 0.30, Un cañón 0.50, El de siempre 0,20, 


Yo con mis tapas 0.10, Sin nombre 0,20, Un vi és 
a 


de la 282 0.50, Un rengo 0.30, E. A. 0.30, L. 
No sé que ponga 0.20, Escobas 0.05, Rompe maní 0.10. 

Almagro—Un grupo do huelgnistas 10.25. 

Grupo Las victimas de la Bastilla de Palermo (Cárcel)... 

Anarquista Lila 1,00, Cualquier cosa 0,20, L'enfant 
de la Butt 0.50, L» mome la Butte 0.20. 

Por conducto de la Voz de la Mujer 1.50, Cuarenta 
0.40, F. B, 0.20, Silva 0.50, Uno que se quiere comer 
las tripas de todos los empleados de la Penitenciaria 
0.30, Un burgués 0.20, Azul de azules 0,50, Mueran los 
verdugos 0.20, Un zipote 0.10, Un hijo de Burgués 0.20 
lo poner Knombedje 0.20, Un fabricante de dinawita 0.05.. 

Frititis 0,20, Aperital con gowa y soda 0,10, Una so- 
licitud bien hecha 0.10, Hormiga negra 0.10, de todo lo 
que me gusta mejor esla Anarquía 0,10, Uno que sim-- 
patiza con la Anarquía 0.10, Maugia tabaco 0.10, Piselli 
0.10, Muera la burguesía y está indiferente de la pre- 
sunción de esta 0,10, Uno Spotato 0.20, Musera el ver- 
dugo San Roque porque me quitó la paba muera pitos 
0.10, un degollatore 0.20, Deux Anarchistes, de fait 0.20,. 
Un mártir E. T, 0,30, Muers el juez Madero 0.50, Un 
ladrón de profesión 0.10, Martirio 0.10, Muera el asesino» 
juez doctor Madero 0.10, Padeciendo estoy todos los días. 
0.10, umo que defendió la honra de su hogar y está 
condenado á sufrir la pena de un vil asesino 0.20, Un 
guardián 0.10, Uno que prefiere vivir entre Jos animales. 
que vivir entre los hombres 0.15. 

Taterior—Luján—Un doctor chacarero 1.00, 

De La Plata—Varios compañeros 0.65. : 

Los colegas L' Aveniere y El Oprimido pasan á La Re- 
VOLUCIÓN SOCIAL pesos 10.00 cada uno, para alargar ek 
tirage á 5.000 ejemplares. 








A O SES s 73.15 
Sobrante número anterior.......... .... » 6,09 
Total ........ $ 79.84 
Tirage 5.000 ejemplares.” eN eno $ 70.00 
Franqueo ........o..... AY » 8. 
Total......... $ 78.00 
SODTADÍO ¿a coscconicacon cocinado $ 1.84 


NOTA—El sobrante del número anterior constaba de 
pesos 11.34, de dicha cantidad rebajamos pesos 5.2%, que- 
se emplearon en alargar el tirage. 


Nos han remitido para la insersión, los compañeros: 
de La Plata, la siguiente lista: 

Importe total de lo recolectado para la conferencia deb 
día 14 de Junio «n el Politeama O impo (La Plata.) 

Natta 3.00, Uno 0.20, Una madre que desea el bie-- 
nestar de toda criatura 0.10, Un Zapatero jorobado 0 10,. 
A. S. 0.50, Un trapero 0.30, Me gustan las conferencias. 
0.20, Cualquiera 0.50, Un compañero de Jerez 0.50, I.. 
Borobi 1.00, Gimenez 1.00, Ruiz 0.50, No mas derechos. 
ni deberes 0.50, Bruno 0.50, Cárlos 0.70, Juan 0.20, Oh! 
cualquiera 0.20, Sage gu, gus 0.50, No le ponga nada 
1.00, Rome Borchi 5.00, Bandera nera 10.00, Augusto- 
Vermeire 0.50, El rey que rabió 1.00, Luís 0.50, Un mozo: 
de café 0,50, Paco 0.50, Virginio Orchiati 1.00. Antonio 
0.0, Un quintero 0.20, P. S. 0.50, Luís 0.50, Un ateo 
0.30 Carlitos 1.00.-——KRecolectado en el teatro durante la. 
conferencia 7.15. 


Gastos 
Por alquiler del teatro......- 


30.00 
> 1. AVÍSOS....oo.o..o..»” 10.00 
» gastos de COrre0........ . 00.85 $ 40.85 
Total recolectado........... $ 40.65 
Déficit......... $ 0. 


 ERRATAS 


El el último número de La REVOLUCIÓN SOCIAL $0 €S- 
caparon varios errores tipográficos que nos apresuramos 
Á rectificar. 

En el artículo «Entendeálo bien» línea 59, apareció «sa- 
bemos que sin que corran ríos de sangro rá implan- 
tarse» y debe leerse mr parto que sin que no corran ríos 
de san no podrá implantarse.» 

En artículo <«R neración Social» la nota que apa- 
reció debió ir en la línea 13 y no donde consta. 
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